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FUENTEOVEJUNA 
 
Personas que hablan en ella: 
 
 
               La reina ISABEL de Castilla 
               El REY Fernando de Aragón 
               Rodrigo Téllez Girón, MAESTRE de la Orden de Calatrava 
               Fernán Gómez de Guzmán, 
        COMENDADOR Mayor de la Orden de Calatrava 
               Don Gómez MANRIQUE 
               Un JUEZ 
               Dos REGIDORES de Ciudad Real 
               ORTUÑO, criado del Comendador 
               FLORES, criado del Comendador 
               ESTEBAN, Alcaide de Fuenteovejuna 
               ALONSO, un regidor de Fuenteovejuna 
               Otro REGIDOR de Fuenteovejuna 
 
 
               LAURENCIA, labradora de Fuenteovejuna, hija de Esteban         
               JACINTA, labradora de Fuenteovejuna  
               PASCUALA, labradora de Fuenteovejuna 
               JUAN ROJO, labrador 
               FRONDOSO, labrador 
               MENGO, labrador gracioso 
               BARRILDO, labrador 
 
 
               LEONELO, Licenciado en derecho 
               CIMBRANO, soldado 
               Un MUCHACHO 
               LABRADORES y LABRADORAS 
               MÚSICOS 
 
 
 

ACTO PRIMERO 
 
 
 
 
 
Salen el COMENDADOR, FLORES y ORTUÑO, 
criados 
 
 
 
 
COMENDADOR:       ¿Sabe el maestre que estoy 
               en la villa? 
FLORES:                    Ya lo sabe. 
ORTUÑO:        Está, con la edad, más grave. 
COMENDADOR:    Y ¿sabe también que soy 
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Acto primero

Salen TEODORO y TRISTÁN; vienen huyendo

TEODORO:
Huye, Tristán, por aquí.

TRISTÁN:
Notable desdicha ha sido.

TEODORO:
¿Si nos habrá conocido?

TRISTÁN:
No sé; presumo que sí.

Vanse. Sale DIANA

DIANA:
¡Ah gentilhombre!, esperad.
¡Teneos, oíd! ¿qué digo?
¿Esto se ha de usar conmigo?
Volved, mirad, escuchad.
¡Hola! ¿No hay aquí un crïado?
¡Hola! ¿No hay un hombre aquí?
Pues no es sombra lo que vi,
ni sueño que me ha burlado.
¡Hola! ¿Todos duermen ya?

Sale FABIO

FABIO:
¿Llama vuestra señoría?
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DIANA:
Para la cólera mía
gusto esa flema me da.
Corred, necio, enhoramala,
pues merecéis este nombre,
y mirad quién es un hombre
que salió de aquesta sala.

FABIO:
¿De esta sala?

DIANA:
Caminad,
y responded con los pies.

FABIO:
Voy tras él.

DIANA:
Sabed quién es.

FABIO:
¿Hay tal traición, tal maldad?

Vase. Sale OTAVIO

OTAVIO:
Aunque su voz escuchaba,
a tal hora no creía
que era vuestra señoría
quien tan aprisa llamaba.

DIANA:
¡Muy lindo Santelmo hacéis!
¡Bien temprano os acostáis!
¡Con la flema que llegáis!
¡Qué despacio que os movéis!
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Andan hombres en mi casa
a tal hora, y aún los siento
casi en mi propio aposento;
que no sé yo dónde pasa
tan grande insolencia, Otavio.
Y vos, muy a lo escudero,
cuando yo me desespero,
¿ansí remediáis mi agravio?

OTAVIO:
Aunque su voz escuchaba,
a tal hora no creía
que era vuestra señoría
quien tan aprisa llamaba.

DIANA:
Volveos; que no soy yo;
acostaos; que os hará mal.

OTAVIO:
Señora...

Sale FABIO

FABIO:
No he visto tal.
Como un gavilán partió.

DIANA:
¿Viste las señas?

FABIO:
¿Qué señas?

DIANA:
¿Una capa no llevaba
con oro?
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FABIO:
Cuando bajaba
la escalera...

DIANA:
¡Hermosas dueñas
sois los hombres de mi casa!

FABIO:
A la lámpara tiró
el sombrero y la mató.
Con esto los patios pasa,
y en lo escuro del portal
saca la espada y camina.

DIANA:
Vos sois muy lindo gallina.

FABIO:
¿Qué querías?

DIANA:
¡Pesia tal!
Cerrar con él y matalle.

OTAVIO:
Si era hombre de valor,
¿fuera bien echar tu honor
desde el portal a la calle?

DIANA:
¡De valor aquí! ¿Por qué?

OTAVIO:
¿Nadie en Nápoles te quiere,
que mientras casarse espere,
por dónde puede te ve?
¿No hay mil señores que están,
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para casarse contigo,
ciegos de amor? Pues bien digo,
si tú le viste galán,
y Fabio tirar bajando
a la lámpara el sombrero.

DIANA:
Sin duda fue caballero
que, amando y solicitando,
vencerá con interés
mis crïados; que crïados
tengo, Otavio, tan honrados.
Pero yo sabré quién es.
Plumas llevaba el sombrero,
y en la escalera ha de estar.

A Fabio

Ve por él.

FABIO:
¿Si le he de hallar?

DIANA:
Pues claro está, majadero;
que no había de bajarse
por él cuando huyendo fue.

FABIO:
Luz, señora, llevaré.

Vase

DIANA:
Si ello viene a averiguarse,
no me ha de quedar culpado
en casa.
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MARCELA:
Es diferente el sujeto
de una carta, en que les pruebas
a dos títulos tu deudo,
de verle hablar más de cerca,
en estilo dulce y tierno,
razones enamoradas.

DIANA:
Marcela, aunque me resuelvo
a que os caséis, cuando sea
para ejecutarlo tiempo,
no puedo dejar de ser
quien soy, como ves que debo
a mi generoso nombre;
porque no fuera bien hecho
daros lugar en mi casa.
(Sustentar mi enojo quiero.) Aparte
Pues ya que todos lo saben,
tú podrás con más secreto
proseguir ese tu amor;
que en la ocasión yo me ofrezco
a ayudaros a los dos;
que Teodoro es hombre cuerdo,
y se ha criado en mi casa;
y a ti, Marcela, te tengo
la obligación que tú sabes,
y no poco parentesco.

MARCELA:
A tus pies tienes tu hechura.

DIANA:
Vete.

MARCELA:
Mil veces los beso.
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DIANA:
Dejadme sola.

[ANARDA habla] aparte a MARCELA

ANARDA:
(¿Qué ha sido?

MARCELA:
Enojos en mi provecho.

DOROTEA:
¿Sabe tus secretos ya?

MARCELA:
Sí sabe, y que son honestos.)

MARCELA, DOROTEA y ANARDA hacen tres reverencias a la condesa,
y se van

DIANA:
Mil veces he advertido en la belleza,
gracia y entendimiento de Teodoro,
que a no ser desigual a mi decoro,
estimara su ingenio y gentileza.
Es el amor común naturaleza;
mas yo tengo mi honor por más tesoro,
que los respetos de quien soy adoro,
y aun el pensarlo tengo por bajeza.
La envidia bien sé yo que ha de quedarme;
que si la suelen dar bienes ajenos,
bien tengo de que pueda lamentarme,
porque quisiera yo que, por lo menos,
Teodoro fuera más, para igualarme,
o yo, para igualarle, fuera menos.
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Vase DIANA. Salen TEODORO Y TRISTÁN

TEODORO:
No he podido sosegar.

TRISTÁN:
Y aun es con mucha razón;
que ha de ser tu perdición
si lo llega a averiguar.
Díjete que la dejaras
acostar, y no quisiste.

TEODORO:
Nunca el amor se resiste.

TRISTÁN:
Tiras, pero no reparas.

TEODORO:
Los diestros lo hacen ansí.

TRISTÁN:
Bien sé yo que si lo fueras,
el peligro conocieras.

TEODORO:
¿Si me conoció?

TRISTÁN:
No y sí;
que no conoció quién eras,
y sospecha le quedó.

TEODORO:
Cuando Fabio me siguió
bajando las escaleras,
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fue milagro no matalle.

TRISTÁN:
¡Qué lindamente tiré
mi sombrero a la luz!

TEODORO:
Fue
detenelle y deslumbralle,
porque si adelante pasa,
no le dejara pasar.

TRISTÁN:
Dije a la luz al bajar,
“Di que no somos de casa”;
y respondióme: “Mentís.”
Alcé y tiréle el sombrero;
¿quedé agraviado?

TEODORO:
Hoy espero
mi muerte.

TRISTÁN:
Siempre decís
esas cosas los amantes
cuando menos pena os dan.

TEODORO:
Pues ¿qué puedo hacer, Tristán,
en peligros semejantes?

TRISTÁN:
Dejar de amar a Marcela,
pues la condesa es mujer
que si lo llega a saber,
no te ha de valer cautela
para no perder su casa.
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TEODORO:
Y ¿no hay más sino olvidar?

TRISTÁN:
Liciones te quiero dar
de cómo el amor se pasa.

TEODORO:
¿Ya comienzas desatinos?

TRISTÁN:
Con arte se vence todo:
oye, por tu vida, el modo
por tan fáciles caminos.
Primeramente has de hacer
resolución de olvidar,
sin pensar que has de tornar
eternamente a querer;
que si te queda esperanza
de volver, no habrá remedio
de olvidar; que si está en medio
la esperanza, no hay mudanza.
¿Por qué piensas que no olvida
luego un hombre a una mujer?
Porque, pensando volver,
va entreteniendo la vida.
Ha de haber resolución
dentro del entendimiento,
con que cesa el movimiento
de aquella imaginación.
¿No has visto faltar la cuerda
de un reloj, y estarse quedas
sin movimiento las ruedas?
Pues desa suerte se acuerda
el que tienen las potencias,
cuando la esperanza falta.

TEODORO:
Y la memoria, ¿no salta
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luego a hacer mil diligencias,
despertando el sentimiento
a que del bien no se prive?

TRISTÁN:
Es enemigo que vive
asido al entendimiento,
como dijo la canción
de aquel español poeta;
mas por eso es linda treta
vencer la imaginación.

TEODORO:
¿Cómo?

TRISTÁN:
Pensando defetos,
y no gracias; que olvidando,
defetos están pensando,
que no gracias, los discretos.
No la imagines vestida
con tan linda proporción
de cintura, en el balcón
de unos chapines subida.
Toda es vana arquitectura;
porque dijo un sabio un día
que a los sastres se debía
la mitad de la hermosura.
Como se ha de imaginar
una mujer semejante,
es como un disciplinante
que le llevan a curar.
Esto sí; que no adornada
del costoso faldellín.
Pensar defetos, en fin,
es medicina aprobada.
Si de acordarte que veías
alguna vez una cosa
que te pareció asquerosa,
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DIANA:
Dejadme sola.

[ANARDA habla] aparte a MARCELA

ANARDA:
(¿Qué ha sido?

MARCELA:
Enojos en mi provecho.

DOROTEA:
¿Sabe tus secretos ya?

MARCELA:
Sí sabe, y que son honestos.)

MARCELA, DOROTEA y ANARDA hacen tres reverencias a la condesa,
y se van

DIANA:
Mil veces he advertido en la belleza,
gracia y entendimiento de Teodoro,
que a no ser desigual a mi decoro,
estimara su ingenio y gentileza.
Es el amor común naturaleza;
mas yo tengo mi honor por más tesoro,
que los respetos de quien soy adoro,
y aun el pensarlo tengo por bajeza.
La envidia bien sé yo que ha de quedarme;
que si la suelen dar bienes ajenos,
bien tengo de que pueda lamentarme,
porque quisiera yo que, por lo menos,
Teodoro fuera más, para igualarme,
o yo, para igualarle, fuera menos.
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Vase DIANA. Salen TEODORO Y TRISTÁN

TEODORO:
No he podido sosegar.

TRISTÁN:
Y aun es con mucha razón;
que ha de ser tu perdición
si lo llega a averiguar.
Díjete que la dejaras
acostar, y no quisiste.

TEODORO:
Nunca el amor se resiste.

TRISTÁN:
Tiras, pero no reparas.

TEODORO:
Los diestros lo hacen ansí.

TRISTÁN:
Bien sé yo que si lo fueras,
el peligro conocieras.

TEODORO:
¿Si me conoció?

TRISTÁN:
No y sí;
que no conoció quién eras,
y sospecha le quedó.

TEODORO:
Cuando Fabio me siguió
bajando las escaleras,
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fue milagro no matalle.

TRISTÁN:
¡Qué lindamente tiré
mi sombrero a la luz!

TEODORO:
Fue
detenelle y deslumbralle,
porque si adelante pasa,
no le dejara pasar.

TRISTÁN:
Dije a la luz al bajar,
“Di que no somos de casa”;
y respondióme: “Mentís.”
Alcé y tiréle el sombrero;
¿quedé agraviado?

TEODORO:
Hoy espero
mi muerte.

TRISTÁN:
Siempre decís
esas cosas los amantes
cuando menos pena os dan.

TEODORO:
Pues ¿qué puedo hacer, Tristán,
en peligros semejantes?

TRISTÁN:
Dejar de amar a Marcela,
pues la condesa es mujer
que si lo llega a saber,
no te ha de valer cautela
para no perder su casa.
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TEODORO:
Y ¿no hay más sino olvidar?

TRISTÁN:
Liciones te quiero dar
de cómo el amor se pasa.

TEODORO:
¿Ya comienzas desatinos?

TRISTÁN:
Con arte se vence todo:
oye, por tu vida, el modo
por tan fáciles caminos.
Primeramente has de hacer
resolución de olvidar,
sin pensar que has de tornar
eternamente a querer;
que si te queda esperanza
de volver, no habrá remedio
de olvidar; que si está en medio
la esperanza, no hay mudanza.
¿Por qué piensas que no olvida
luego un hombre a una mujer?
Porque, pensando volver,
va entreteniendo la vida.
Ha de haber resolución
dentro del entendimiento,
con que cesa el movimiento
de aquella imaginación.
¿No has visto faltar la cuerda
de un reloj, y estarse quedas
sin movimiento las ruedas?
Pues desa suerte se acuerda
el que tienen las potencias,
cuando la esperanza falta.

TEODORO:
Y la memoria, ¿no salta
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luego a hacer mil diligencias,
despertando el sentimiento
a que del bien no se prive?

TRISTÁN:
Es enemigo que vive
asido al entendimiento,
como dijo la canción
de aquel español poeta;
mas por eso es linda treta
vencer la imaginación.

TEODORO:
¿Cómo?

TRISTÁN:
Pensando defetos,
y no gracias; que olvidando,
defetos están pensando,
que no gracias, los discretos.
No la imagines vestida
con tan linda proporción
de cintura, en el balcón
de unos chapines subida.
Toda es vana arquitectura;
porque dijo un sabio un día
que a los sastres se debía
la mitad de la hermosura.
Como se ha de imaginar
una mujer semejante,
es como un disciplinante
que le llevan a curar.
Esto sí; que no adornada
del costoso faldellín.
Pensar defetos, en fin,
es medicina aprobada.
Si de acordarte que veías
alguna vez una cosa
que te pareció asquerosa,
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no comes en treinta días;
acordándote, señor,
de los defetos que tiene,
si a la memoria te viene,
se te quitará el amor.

TEODORO:
¡Qué grosero cirujano!
¡Qué rústica curación!
Los remedios al fin son
como de tu tosca mano.
Médico empírico eres;
no has estudiado, Tristán.
Yo no imagino que están
desa suerte las mujeres,
sino todas cristalinas,
como un vidrio transparentes.

TRISTÁN:
¡Vidrio! Sí, muy bien lo sientes,
si a verlas quebrar caminas;
mas si no piensas pensar
defetos, pensarte puedo,
porque ya he perdido el miedo
de que podrás olvidar.
Pardiez, yo quise una vez,
con esta cara que miras,
a una alforja de mentiras,
años cinco veces diez;
y entre otros dos mil defetos,
cierta barriga tenía,
que encerrar dentro podía,
sin otros mil parapetos,
cuantos legajos de pliegos
algún escritorio apoya,
pues como el caballo en Troya
pudiera meter cien griegos.
¿No has oído que tenía
cierto lugar un nogal,
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DIANA:
Creo, señor marqués, el amor vuestro;
y satisfecha de nobleza tanta,
haré tratar el pensamiento nuestro,
si al conde Federico no le espanta.

RICARDO:
Bien sé que en trazas es el conde diestro,
porque en ninguna cosa me adelanta;
mas yo fío de vos que mi justicia
los ojos cegará de su malicia.

Sale TEODORO

TEODORO:
Ya lo que mandas hice.

RICARDO:
Si ocupada
vuseñoría está, no será justo
hurtarle el tiempo.

DIANA:
No importara nada,
puesto que a Roma escribo.

RICARDO:
No hay disgusto
como en día de cartas dilatada
visita.

DIANA:
Sois discreto.

RICARDO:
En daros gusto.
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[RICARDO habla] aparte [a CELIO]

(Celio, ¿qué te parece?

CELIO:
Que quisiera
que ya tu justo amor premio tuviera.)

Vanse RICARDO y CELIO

DIANA:
¿Escribiste?

TEODORO:
Ya escribí,
aunque bien desconfïado;
mas soy mandado y forzado.

DIANA:
Muestra.

TEODORO:
Lee.

DIANA:
Dice así:

Lee

“Querer por ver querer envidia fuera,
si quien lo vio sin ver amar no amara,
porque si antes de ver, no amar pensara,
después no amara, puesto que amar viera.
Amor, que lo que agrada considera
en ajeno poder, su amor declara;
que como la color sale a la cara,
sale a la lengua lo que al alma altera.
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No digo más, porque lo mis ofendo
desde lo menos, si es que desmerezco
porque del ser dichoso me defiendo.
Esto que entiendo solamente ofrezco;
que lo que no merezco no lo entiendo,
por no dar a entender que lo merezco.”

DIANA:
Muy bien guardaste el decoro.

TEODORO:
¿Búrlaste?

DIANA:
¡Pluguiera a Dios!

TEODORO:
¿Qué dices?

DIANA:
Que de los dos,
el tuyo vence, Teodoro.

TEODORO:
Pésame, pues no es pequeño
principio de aborrecer
un crïado, el entender
que sabe más que su dueño.
De cierto rey se contó
que le dijo a un gran privado:
“Un papel me da cuidado,
y si bien le he escrito yo,
quiero ver otro de vos,
y el mejor escoger quiero.”
Escribióle el caballero,
y fue el mejor de los dos.
Como vio que el rey decía
que era su papel mejor,
y díjole al mayor
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hijo, de tres que tenía:
“Vámonos del reino luego;
que en gran peligro estoy yo.”
El mozo le preguntó
la causa, turbado y ciego;
y respondióle: “Ha sabido
el rey que yo sé más que él;
—que es lo que en este papel
me puede haber sucedido.

DIANA:
No, Teodoro; que aunque digo
que es el tuyo más discreto,
es porque sigue el conceto
de la materia que sigo;
y no para que presuma
tu pluma que, si me agrada,
pierdo el estar confïada
de los puntos de mi pluma.
Fuera de que soy mujer
a cualquier error sujeta,
y no sé si muy discreta,
como se me echa de ver.
Desde lo menos, aquí
dices que ofendes lo más;
y amando, engañado estás,
porque en amor no es ansí;
que no ofende un desigual
amando, pues sólo entiendo
que se ofende aborreciendo.

TEODORO:
Ésa es razón natural;
mas pintaron a Faetonte
y a Ícaro despeñados,
uno en caballos dorados,
precipitado en un monte;
y otro, con alas de cera,
derretido en el crisol
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del sol.

DIANA:
No lo hiciera el sol
si, como es sol, mujer fuera.
Si alguna dama quisieres
alta, sírvela y confía;
que amor no es más que porfía:
no son piedras las mujeres.
Yo me llevo este papel;
que despacio me conviene
verle.

TEODORO:
Mil errores tiene.

DIANA:
No hay error ninguno en él.

TEODORO:
Honras mi deseo; aquí
traigo el tuyo.

DIANA:
Pues allá
le guarda..., aunque bien será
rasgarle.

TEODORO:
¿Rasgarle?

DIANA:
Sí;
que no importa. ¿Que se pierda,
si se puede perder más?

Vase [DIANA]
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TEODORO:
Fuése. ¿Quién pensó jamás
de mujer tan noble y cuerda
este arrojarse tan presto
a dar su amor a entender?
Pero también puede ser
que yo me engañase en esto.
Mas, ¿no me ha dicho jamás,
ni a lo menos se me acuerda?
“Pues ¿qué importa que se pierda,
si se puede perder más?”
“Perder más”, bien puede ser
por la mujer que decía...
—Mas todo es bachillería,
y ella es la misma mujer.
Aunque no; que la condesa
es tan discreta y tan varia,
que es la cosa más contraria
de la ambición que profesa.
Sírvenla príncipes hoy
en Nápoles, que no puedo
ser su esclavo. Tengo miedo,
que en grande peligro estoy.
Ella sabe que a Marcela
sirvo, pues aquí ha fundado
el engaño y me ha burlado...
Pero en vano se recela
mi temor, porque jamás
burlando salen colores.
¿Y el decir con mil temores
que se puede perder más?
¿Qué rosa, al llorar la aurora,
hizo de las hojas ojos,
abriendo los labios rojos
con risa a ver cómo llora,
como ella los puso en mí,
bañada en púrpura y grana;
o qué pálida manzana
se esmaltó de carmesí?
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[RICARDO habla] aparte [a CELIO]

(Celio, ¿qué te parece?

CELIO:
Que quisiera
que ya tu justo amor premio tuviera.)

Vanse RICARDO y CELIO

DIANA:
¿Escribiste?

TEODORO:
Ya escribí,
aunque bien desconfïado;
mas soy mandado y forzado.

DIANA:
Muestra.

TEODORO:
Lee.

DIANA:
Dice así:

Lee

“Querer por ver querer envidia fuera,
si quien lo vio sin ver amar no amara,
porque si antes de ver, no amar pensara,
después no amara, puesto que amar viera.
Amor, que lo que agrada considera
en ajeno poder, su amor declara;
que como la color sale a la cara,
sale a la lengua lo que al alma altera.
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No digo más, porque lo mis ofendo
desde lo menos, si es que desmerezco
porque del ser dichoso me defiendo.
Esto que entiendo solamente ofrezco;
que lo que no merezco no lo entiendo,
por no dar a entender que lo merezco.”

DIANA:
Muy bien guardaste el decoro.

TEODORO:
¿Búrlaste?

DIANA:
¡Pluguiera a Dios!

TEODORO:
¿Qué dices?

DIANA:
Que de los dos,
el tuyo vence, Teodoro.

TEODORO:
Pésame, pues no es pequeño
principio de aborrecer
un crïado, el entender
que sabe más que su dueño.
De cierto rey se contó
que le dijo a un gran privado:
“Un papel me da cuidado,
y si bien le he escrito yo,
quiero ver otro de vos,
y el mejor escoger quiero.”
Escribióle el caballero,
y fue el mejor de los dos.
Como vio que el rey decía
que era su papel mejor,
y díjole al mayor
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hijo, de tres que tenía:
“Vámonos del reino luego;
que en gran peligro estoy yo.”
El mozo le preguntó
la causa, turbado y ciego;
y respondióle: “Ha sabido
el rey que yo sé más que él;
—que es lo que en este papel
me puede haber sucedido.

DIANA:
No, Teodoro; que aunque digo
que es el tuyo más discreto,
es porque sigue el conceto
de la materia que sigo;
y no para que presuma
tu pluma que, si me agrada,
pierdo el estar confïada
de los puntos de mi pluma.
Fuera de que soy mujer
a cualquier error sujeta,
y no sé si muy discreta,
como se me echa de ver.
Desde lo menos, aquí
dices que ofendes lo más;
y amando, engañado estás,
porque en amor no es ansí;
que no ofende un desigual
amando, pues sólo entiendo
que se ofende aborreciendo.

TEODORO:
Ésa es razón natural;
mas pintaron a Faetonte
y a Ícaro despeñados,
uno en caballos dorados,
precipitado en un monte;
y otro, con alas de cera,
derretido en el crisol
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del sol.

DIANA:
No lo hiciera el sol
si, como es sol, mujer fuera.
Si alguna dama quisieres
alta, sírvela y confía;
que amor no es más que porfía:
no son piedras las mujeres.
Yo me llevo este papel;
que despacio me conviene
verle.

TEODORO:
Mil errores tiene.

DIANA:
No hay error ninguno en él.

TEODORO:
Honras mi deseo; aquí
traigo el tuyo.

DIANA:
Pues allá
le guarda..., aunque bien será
rasgarle.

TEODORO:
¿Rasgarle?

DIANA:
Sí;
que no importa. ¿Que se pierda,
si se puede perder más?

Vase [DIANA]
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TEODORO:
Fuése. ¿Quién pensó jamás
de mujer tan noble y cuerda
este arrojarse tan presto
a dar su amor a entender?
Pero también puede ser
que yo me engañase en esto.
Mas, ¿no me ha dicho jamás,
ni a lo menos se me acuerda?
“Pues ¿qué importa que se pierda,
si se puede perder más?”
“Perder más”, bien puede ser
por la mujer que decía...
—Mas todo es bachillería,
y ella es la misma mujer.
Aunque no; que la condesa
es tan discreta y tan varia,
que es la cosa más contraria
de la ambición que profesa.
Sírvenla príncipes hoy
en Nápoles, que no puedo
ser su esclavo. Tengo miedo,
que en grande peligro estoy.
Ella sabe que a Marcela
sirvo, pues aquí ha fundado
el engaño y me ha burlado...
Pero en vano se recela
mi temor, porque jamás
burlando salen colores.
¿Y el decir con mil temores
que se puede perder más?
¿Qué rosa, al llorar la aurora,
hizo de las hojas ojos,
abriendo los labios rojos
con risa a ver cómo llora,
como ella los puso en mí,
bañada en púrpura y grana;
o qué pálida manzana
se esmaltó de carmesí?
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Lo que veo y lo que escucho,
yo lo juzgo (o estoy loco)
para ser de veras poco,
y para de burlas mucho.
Mas teneos, pensamiento,
que os vais ya tras la grandeza,
aunque si digo belleza,
bien sabéis vos que no miento;
que es bellísima Dïana,
y en discreción sin igual.

Sale MARCELA

MARCELA:
¿Puedo hablarte?

TEODORO:
Ocasión tal
mil imposibles allana;
que por ti, Marcela mía,
la muerte me es agradable.

MARCELA:
Como yo te vea y hable
dos mil vidas perdería.
Estuve esperando el día.
como el pajarillo solo;
y cuando vi que en el polo
que Apolo más presto dora,
le despertaba la aurora,
dije: “Yo veré mi Apolo.”
Grandes cosas han pasado;
que no se quiso acostar
la condesa hasta dejar
satisfecho su cuidado.
Amigas que han envidiado
mi dicha con deslealtad,


